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En estas frases cebe la esencia de “Ricos y Pobtd’t 

“gD6nde estd mi patria y dónde mi iibertad? La hh- 
br6 tenido allé en mi infancia cuando en vez da ir a b 
escuela hube de entrar al taller a vender al capit.llsta 
insaciable mis escasas fuerzas de nidio? ¿Las tendr6 hoy 
cuando todo p:oducto de mi trabajo lo absorbe el capital 
sin que yo disfrute un dtomo de mi producción? Yo esti- 
mo que la patria es el hogar satisfecho y completo, y la 
iibertad &lo existe cuando existe este hogar”. 

‘Ea fecha gloriosa de ia emancipaci6n del pueblo no 
ha sonado aún”. 

J 
Los días 8 y 72 de mayo de 7924, en la Cámara de Diputados, defew 
di6 a los obreros de la acusación de anti-patriotas con que se les perqib 
gula, entonces. Preguntó, con argumento rotundo, a /os demás co- 
sales: 

n distinto crfter$o 4 

ción, el i2,-recordó qu& ”Loa ratos de 

- <  

(1) “La Teoría de la Iguaidad”, 11911. 
(2) BiMlotecs de “El Boclallsta”. Antotamtm. ñmesrya 

oiall6ta” de le Federación Obrera 
Reolo: 20 centavos. 

(3) Id. El texto de este folleto ea la conrsrencie f&ueko& 
el domingo 10 de mayo de 1914. en el Teatro “‘VarhdaQes”, rie €qW 

(4) Con el tftulo de “Ricos y Pobres” se i m p q  ailtl, ;c$i ,. 
(5) BlIllitsntss de la aran Federación Obrera k .,?? 
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DISTINGUIDO auditorio: 

lub iundado, en Iqulque, el 4 de junio 

al", de Iqulque, con cuyo Dlrector ale- 
Patria y Patriotismo. Nota del Editor. 



patrio uizás silelicioio pero más real y efectivo '- 

que gri itn mucho de triotismo, (Aplausos). 
Todos los &baI r os el Fartido Socialista 

realizando una conferencia pública en 
en las cuales despierta el civismo de la 
ckscnnocido, y es la causa de que.& p 
sus derechos. 

Asl se hace obra educativa y así se pf 
a la patria. 

Si esta labor se considera 
pero si a tolerar y amparar todos 
nes. llaman patriotismo, no soy 

Para la  mejor presentació 
en tres partes, a fin de tratar la 
vado de la atria; la bandera, qu 

eentimos. 
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que la insu 9 tamos; y el sentimien 
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1 * 
Debo advertir que como todas las cosas vienen lñó- 

a el Socialismo, 
, forma parte de la 

LA GUERRA 

tismo, os confieso, yo no soy 

atriotas porque so- 

ntones de oro en armamen- 
, y balas y pólvora; en tre- 

chos millones que 

hombres, matándolos, 
chos hogares del pan 
n los coloca en el ca- 

repito: yo no soy 

niñitas quedan huerfanos, en 
a, POP los que caen en la gue- 
son carne predispuesta para el 

t 

13 



- -  na U w d a  guerra? 
¿Cuántas mujercitas jóvenes y ancianas 

la amargura la muerte de los que caen en la 
¿Quién puede probar la amargura de la 

la esposa, de la novia o de la hija del que m 
guerra ? 

Y estos cuadros de miseria moral y de ba 
¿no entristecen el corazón humano? 

Si tolerar eso llamáis patriotismo, yo no pueda 
patriota. 

Y dando toda esa amargura atroz, todo ese ham- 
bre, todo ese luto, toda esa sangre que mancha la patria, 
toda esa inmensa desgracia irreparable, Lasi es como 
amáig. la patria? 

iOh, no! Yo no uedo amar a mi patria’$sí, por- 

Si por no amar así la patria merezco 
precio, o la muerte, ihéme aquí! 

Porque amamos la patria, no quere- la 
Querer evitar la desesperación y la amar ura pa- 

ra las familias de mi patria, es amar la patr&&&ando 
a las familias y dándoles goces. 

Querer evitar la orfandad de lrcai generaciones 
crecientes, de los niños y de las niñitas, q u m r  hacer go- 
&r el amor de padres a las criaturas; no triturar sus in- 
hntiies corazones con las tempranas amarguras del ham- 
bre, de la desnudez, de la ignorancia; no uitarles los pa- 
dres a los niños, eso, eso llamamos noso ‘z ros- amar a la 

que eso es propio del sa P vajismo. .-2‘ 

r - 2  ?Aa 

Eso es patriotismo, porque deja- la 

Mucho se grita que debemos con se^ la integri- 
dad del territorio y no sentimos la desmernbración de la 
familia que vale mucho más que la tierra. Perder los hom- 
bres- en’ la guerra es perder la prosperidad de la patria. 
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Lo contrario llamannos no 



os corazones, que en ellos en- 

en la playa, cae al agua en pe- 
rá el que sabiendo nadar lo vea 

e corre a salvarlo y el que no p w  

nosotros: no ama a su patria 8;i: 

asa, de t?sbl- 
los socialistas h& 



LA dónde las conduce? 

en el campo dond 
fiereza, mientras 

¿Podéis negar que este espectáculo es el q 
sencia la bandera nacional? 

Y la bandera internacional, el trapo rojo, 2 
de os llevará?, ¿a dónde os conducirá? 

¡Qué diferencia! La bandera roja no 
citos! 

La bandera roja guía la familia hacia la 
da el amor, hacia la fraternidad hermosa áe los 



luchamos, ni nos hemos preocupado jamb 
bandera nacional. 
isiéramos ver todas las banderas del mundo, 
hermoso conjunto abrazadas con la internacio- 

[Así, pues, no hay ultraje ni nada. 
Opinamos siqlemente que, algún día, abrazara 

bres de la tierra una sola bandera. 

COMO AMAMOS LA PATRIA 

niño germina en las entrañas mater- 
ecer a luz, la madre le acaricia con sus 

s o errores de los hombres. 

que no ama a la madre no es hombre, 

i r  



El hombre vive del amor materno en tod 
cente infancia, la madre percibe del hombre el más en- 
cantador de los amores. 

Crece el hombre, ve la vida y llega el momento 
en su existencia que siente nacer en su corazón otro amor. 
Tras el amor de la madre, concibe el amor a la mujer, 
El corazón del hombre evoluciona un grado en la ex 
riencia de la vida. Amaba a la madre y en ella la fami&, 
sin sospechar que hubiera otro amor. 

Aparece el amor de la mujer y el hombre vive en- 
tre dos amores, haciendo de su vida un idilio'incompa- 
rable. 

¿-Cuál de estos amores será más grande, rnb su- 

posa, para la Hija. 
¿Cuál es mhs grande, cuál es m b  s u p d r ?  





DE “HIJO DEL SALITRE“ 1 VOLODIA T€IT€LBO 

El sol comenzó a levantarse y Ehs,prw 
paró desayuno. Con la luz, el pelo del 
hombre blanqueó más en las sienes. Lle- 
gó la Última hora. 

-Lástima que se vaya tan pronto- 
dijo. 

-Sí; esta tarde tengo que hablar en 
‘‘La Gloria”. Hay un mitin. Pero le dejo 
unos cuantos folletos míos para que lo9 

lea, estudie y difunda entre los compañeros. 
Revisó los títulos: “Ricos y Pobres”, “Mi Juramento”. 
-Rub andaba trayéndolos siempre en el bolsillo y 

leía en grupos -dijo Elías- ¿Y este? -preguntó exc 
do- “La Huelga de Iquique”. I 

-Sí; precisamente. 
-¿Puede dejármelo? 
-Pero claro; son para Ud. 
Volvió 8 calcular que el hombre de la huella 

nía más de cuarenta años. Sin embargo, sintió q 
su padre, su padre recuperado, aquel que des 
de Salamanca. cuando él tenía seis o siete año 
cordaba bien. 

que irme. -Se volvió hacia él en el umbral. Le- 
mano y le dijo-: Lo espero en Iquique. iIrá al 
¿No es cierto? 

En seguida el hombre se marchó a ‘‘La G1 
Elías lo vi6 perderse a pie porala pampa, 

-Buenq Elías, hace rato que está aclarando. 

maleta con los folletos y tuvo impulso 
y ayudarlo. Pero permaneció inrnbvll, 
era su padre recuperado, el padre de to 
de los obreros, el guía, el maestro. 
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